
a lM«wié« y Aáwioiatrtaién = 

iamno Sanz, 6 y 8 enî  
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Meditación sobre Bartual 
Publicó REPÚBLICA la última carta de Bartual que a tanta me­

ditación mueve a los republicanos cartageneros. Coincide en la fecha 
con la del recuerdo a los difuntos. Y al igual que nuestras mujeres 
llevan flores tristes sobre la losa fría que guarda unos restos queri­
dos, los hombres republicanos llevamos un recuerdo para un hombre 
que profesaba la lealtad, im republicano que creía en Dios y un es­
píritu que sobrevive porque supo perder la envoltura material en el 
gesto sublime de perder la vida por la fidelidad, cuando podía con­
servarla mediante una delación. 

La condensación biográfica de aquel hombre,. republicano y es­
píritu de sacrificio es, justamente, esa carta que escribía a su espo­
sa cerca de la muerte. Vivir es, en lo orgánico, ir muriendo, dice la 
lógica y lo dice experimentalmente la fisiología; pero en k> espiri­
tual, tal vez por aquella misma indestructible correlación, la cercanía 
de la muerte es la revelación más fidedigna de nuestro contenido vi­
tal. Y en estos momentos que atraviesa España, tan agudos para 
Cartagena, cuya gravedad no está en que lo económico se anteponga a lo 
político, sino en qué los valores espirituales y altruistas sucumban 
ante las autovaloraciones egoístas y lo político sea subordinación de 

^^lo económico individual y egocentrista; en estos momentos en que k 
frivolidad lo infiltra todo y el donjuanisrño triiinfa en política (como 
con doña Inés y la hacienda de Ulloa) y se maltrata el volteranismo 
invirtiendo sus términos en el mitin, en estos momentos es gran lec­
ción resucitar aquella ,.vida tan seria, tan entregada a la idea que le 
desprendía de los suyos, de la esposa y los hijos, cuando la idea es­
taba en otros y a esos otros se entregaba dejando para los suyps, 
además del honor inmaculado, la fé en la divitia protección. Así,'di­
vina, sin concreciones ni definiciones; pero también sin negaciones. 

Esto último es compatible, perfectártierite, con el sentimiento y 
procedimiento republicano. Bartual. republicano ejemplar ha unido, en 
ese momento decisivo de su vida, dos pensamientos interdependientes: 
"que él muere por no manchar su honor con una deslealtad y que 
por obrar así cree que a sus hijos "nunca ha de faltarles la protec­
ción divina." 

Cuando el hombre ha puesto religiosidad y culto en esas cosas 
que se llaman honor, lealtad, fraterníiiad, cosaá imponderables, inex­
plicables (aunque sentidas) nos mueve a grave meditación la idea di­
vina (imponderable, inexplicable) en labios o en pluma de un hom­
bre así. Gomo Rizal cuando iba a ser fusilado, no en la declaración 
que ¡Dios sabe cómo! le arrancara el je.sm'ta «linó en los versoa q̂ ĉ 
en capilla escribiera pidiendo a la patria filipina rogase su "descan­
so a Dios"; como Galán sin confesión ^católica y García'Hernán­
dez con los sacramentos del dogma católico; como Bartual al escribir 
esa carta conmovedora, estos hombres que registramos como tipo es­
pecífico de fortaleza y convicción, han tenido la idea de lo supremo, 
sin cuya idea madre, tal vez no existieran, esos otros imponderables 
o existieran con tal laxitud que cedieran a la menor demanda de sa­
crificio. Y sacrificio, recordémoslo, viene, etimológicamente, de ha­
cer divinidad ("sacri-fício") de hacer algo más que lo humano que 
tocamos y Vemos. 

Por ese espíritu de sacrificio, por esa fé en el destino superior, 
esos hombres estuvieron donde el destino les marcaba el puesto de 
honor. Y por estar en su sitio, la Historia les reserva sitio preferen­
te ^ llevan en su nombre y en su descencjencia el respeto y el laudo 
cori que los hombres traducen la palabra divina. 

En Bartual se muestra la noble tradición de raza que rechazó 
siempre al delator y en sus palabras, en aquellas "amarguras de un 
calvario" se encuentra el trance doloroso que han de aceptar hom­
bres y pueblos que quieran lograr una real superación, es decir, que 
quieran cristalizar en enficacia el esfuerzo de una revo|u¡eión». -

Se te dichtf que lar p^dfítai'ev'olucíóií de las urnas fué el gran 
espectáculo que España ofreció al mundo. Pero digamos, ante el re­
cuerdo de los mártires, que esa jornada del 12 de Abril pacífica, ju­
rídica, ciudadana no deberá velar la luminosidad de las horas dramá­
ticas de Diciembre en las que dos valientes capitanes caían sobre la 
tierra helada de Huesca y de aquellas horas supremas de Marzo del 
86 que llevaron el cuerpo de Bartual a la tierra generosa y dejaron 
su espíritu entre nosotros para presenciar luego el 15 de Diciembre 
tanta huida, tanta deserción y tantos puestos vacíos, que malograron 
el ímpetu revolucionario y retrasaron la implantación auténtica de la 
República. 

\ , Casimiro BONMATI 

De la "¿«ademia HoBidpai" 
En i* preB»rloeál y feé «1 lugarcües' 

tinado a la reseña de la sesión, hemos 
leíéo que, con a c u n a s enmiendas, fué 
apmbado " l o " de la "Acadeínii Muñí--
cipal." ' ii 

Hemos áe salir al paso de esa erró­
nea información ya que el acuerdo mu­
nicipal del viernes no fué "eso" ni se 
le parece. 

Si nosotros no hemos perdido el jui­
cio (y no lo hemos perdido), lo que en 
aquella sesión se tomó en considera­
ción, con la conformidad de todos los 
concejales presentes, fué que él asun­
to se llevase, con ciertas modificacio­
nes, al nuevo Presupuesto que ha de 
regir desde el día i.** del año 1932", pe­
ro en modo alguno se aprobó que la 
"Academia Municipal" empiece a fun-
$iohar en esa feck«." 

Claro es que pudiera darse el caso 

e que, con las modificaciones que se 
ñdieron, se lleve el "asuntico" al Pre-

, upuf 8#ó y ha#ta. ftWí* é«t€ e* aprvt^t 
on ese adimento académico, en cuyo 
aso empezaría a fiuncionar en esa épo-

!ca. 

Claro es, también, que se dará el 
aso de que nosotros pondremos las 
osas en claro, demostraremos la inuti­

lidad de tal "Academia" y proibaremos 
su ineficacia y la improcedencia del dis 
iendio de veintitantas mil pesetas con 
lue se quiere gravar el Presupuesto 
«íunicipal por este concepto. 

No en vano somos "terrible retoño 
de Dn. Alonso Quijano. ¿Verdad, Aben 
Arabí ? 

Nicolás SANZ 

FALLECIM 
París, 3 tarde 

Comunican de Lyón un extraño su­
ceso que ha impresionado profunda­
mente. Ayer tarde, en la casa del agri­
cultor Desnoyers, fallecida hace t»n 
mes, y con ocasión de hallarse reunida 
la familia en una de las habitacionfes 
de la planta baja, el hijo del difunto, 
niño de ocho años, interrumpió repeo-
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EXTRAÑO 
Unamente sus juegos y corrió hacia la 
puerta mientras gritaba que veía a «u 
padre. 

Ante el asombro de los familiares 
el niño cayó de pronto al suelo, vícti­
ma de inesperado ataque, falleciendo a 
Jos pocos instantes. 

Ag^ettcia HoT«s. 

Fî  IB 

—Tií tío traes en los sapaios 
el albero de la Feria. 
—¡Si se me murió mi madre -• 
antes de la primavera!... 
mira que tengo la cara 
deslucida por la pena; 
mira que tengo los ojos 
grandes,' (^'Wréf f^'Waj 
que no visto traje asul 
ni mantón de enredadera, 
que no se cubren con flores 
mi pecho ni mi cabeza, 
que cuando piso la calle 
es cuando voy a Ig, iglesia,.. 

JKTCL J L Jr^k^ 

en el alba del domingo 
para la misa primera. 
nadie mira mis balcones, 
nadie me ronda la puerta. 
-T-Ya tienes quien te haga ronda 

los días de fiesta, 
oi^a misa contigot 
u¡í(¡. cóñchit dA piedra... 

nién podrá ser Ud galán? 
—El que te dice con pena: 
"Tú no traes en los zapatos 
ei albero de la Feria..." 

A. Collantés de Terán 

PLUNfil AL VIENTO 
DON JUAN 

Bien, mi buen amigo. Amante de 
las tradiciones, conservador de las 
costumbres, no ha querido usted 
pasar sin ver este año — una ves 
más — /a representación de '^Don 
Juan Tenorio". Ha vuelto a e4ci^ 
cHm !u¿ fanfarrumrrtas aet^0t^<r^-
burlador, que no paró ni enda hon­
radez ajena, ni en la amistadj ni 
aún en el respeto a su padre, y de 
nuevo la emoción—la vieja emoción 
de todos los años-^le ha invadida 
escuchando aquella escena del sofá: 
el pescador, las líquidas perlas, la 
canción al nuevo día, la gacela y 
la paloma... Igualmente, esa misma 
emoción, desviándose luego de lo 
sentimental a lo trágico, le habría 
hecho estremecerse cuando el terri­
ble Don Juan, clamando al cielo, 
tira de pistola y de espada, se des­
gañifa, y hace cisco a Don Gonzalo 
y a Don Luis; cisirfíismo, yaeñ los 
linderos de lo sobren0ural, habrá 
usted palidecido admirando la for­
taleza, el ánimo, la serenidad del 
imorregibfe .gusia4Q^'- de la vükt^ 
cuando desafía a los muertos a 

combatan o a que cenen con él. Pe­
ro sobre todo, por encima de todo, 
¡:qué grandeza en el punto final de 
contrición!; ese hermoso consuelo 
de ¡as puertas celestes que se abren, 
si con''^ misma volmtad que se 
^»derW'ttites para deshonrar, des-

•xpv^ -y 'z'fi^i^xet, ae sot'tvna en lono 
•quejumbroso el paso franco... 

Bien, querido amigo. Es olta-
i»ente confortable, aunque no sea 
más que una vez al año—o antes, 
si espera peligro de muerte-—, la 
contemplación o el recuerdo de un 
espectáculo tan edificante. Porque 
de dos maneras, y ambas definiti­
vas, se recrea el espíritu; con la 
grata música de unos virsos armo-
•fdosos — aunque sean de los más 
chabacanos qite han podido escri-

"^irse—^3' con aquella muestra clara 
y diáfana de la misericordia infini­
ta. Es coíifortable; y todo ello res-
^ponde, de manera perfecta y desde 
€4ialquier punto de vista, a la sal­
ivadora máxima con que se reco-
fnienda el enseñan el instruir delei-
íflndo. 

CÍNCTNATO 

íw ftrT13í7T ^ 
Se asegura que el Municipio ha efec 

tuado ya la recepción "provisional" del 
grupo de veinte casas, condición im­
puesta por CISA, para la reanudación 
de los trabajos. 

Claro, que, a su vez, la recepción se 
lalla supeditada" al informe técnico del 
arquitecto Municipal. 

* * j|t 

Pero si es cierto como se dice, que las 
casas a recibir, no responden técrrica-
mente al pliego de ctmdiciórteis. Si J a 
cimentación, la escuadría dé hierrros y 
maderas, el hormigón, pinturas, etc., se 
encontraran en desacuerdo con las con 
diciones técnicas del pliego de referen­

cia no debe hallarse Arquitecto 
por muy municipal que sea, que se atre 
va a pchar con " e so" . Entre otras 
cosas por lo claro del Código en este 
sentido. 

* * * 

Pero hay una razón que esgrimen ti­
rios y troyanps conducente a la con-
sumación de "affaire" : "las casas se­
an buenas o malas, caras o baratas, pe -

ro los obreros tienen hambre y nece-
I sitan t rabajo". 
i 

El. duro de la usura. La puñalada por 
el duro, ha llegado a culminar en es­
tos momentos en qlte un-egoísmo, más 
o menos disculpable en los necesitados, 
nos hace pensar lo qiue seria nuestro 
pueyo, obligado por una razón supre­
m a de existencia, a adoptar un plan 
quitiquenal, pongo por noble y duro 
«acriíjcio. 

• * • * 

^ ^ ^ . ^ u a s d^ riego para el campo de 
Cá^áj^fña, spn vém realidad inmediata. 

i ^ e fa realización de este proyec 
(icaineirtn^pendiente de informa-

fj>ttblio»jjÍ((tn abundante y "verda-
'*. para 4Ú|es de óbreos. Supone la 
'f.dera" Solución del paro, 

poco de fé, unos días de espe­
ra, jy *1 usurero se le habrán mellado 
d í^tíado puñal conque arteramente 
qy .^^ herir al pobre erario municipal. 

• í^ • M A C . 

f « } ^ de é ^ c i o , aojamos para 

l&r'njfómiaeión solbré Asamblea 

ift» áf r}s«ro, <«lel»-a¿« ayer en 

yCÜNO 

Carta á un crítico negativo 
Ya no es la sonrisa bicolor, y la frase zumbona. Es el índice* 

inquisitivo que señala contradicciones entre el postulado y la acción. 
Mejor dicho: que pretende señalar, Porqiic donde usted aputtia, nada 
hay. 

El ÍKcho de que usied dilate su pujiüa en arigu.-tiosa búsqueda 
de puntos vulnerables, es perfectaiuente normal. Las naturalezas poco 
generosas, ante un cambio cuyas esencias pugnen con sus conviccio' 
nes íntimas, azitzan los lebrales de la crítica. No están mal estas ac­
tividades. Son necesarias, porque ayudan a descubrir deficiencias, im­
perfecciones de un voliimen mayor o menor, Pero inspiran una pro­
funda repulsinó quienes la ejercen. ¿Por qué causa? 

Veamos. La crítica—repito—es de una imprescindible necesidad 
en las sociedades. Tiene una virtud depuradora. Las dictaduras, caen, 
entre otras causas, por falta de esa ráfaga de aire puro que es la 
acción crítica, popular, libremente ejercida. Pero hay un erróneo con­
cepto de la crítica,—bastante extendido, por desgracia—con el cual 
es preciso acabar. Este concepto es de una simplicidad infantil. Sólo 
descubre una de las características de la función; mas calla la otra, 
la más difícil, aquella que requiere mayor vigor mental para llenarla: 
la positiva. " 

Porque, mi distinguido bicolor, la crítica se compone de dos ele­
mentos; y cuando uno de ellos falta, el reultado es poco satisfactorio. 
Estos dos elementos—positivo y negativo—, juntos, dan la luz fecun­
da. Usted, voluntariamente, sólo usa de uno y, por|una ley fatal, los 
efectos son disolventes. Haría falta, para que la función crítica fue­
se completa, la parte positiva, constructiva. El crítico, es demoledor, 
implacable; más no es nocivo porque, tras dar el golpe de piqueta, 
ofrece el plano de reconstrucción. 

Ya habrá entrevisto las causas del enojo qite sus palabras sue­
len suscitar. Usted se limita a seitalar defectos—no siempre con acier 
to—, y no ofrece una sola solución. La malquerencia es evidente, se 
acusa con lamentable vigor. Más volvamos al punto inicial. 

Decía que donde usted apuntaba, nada hay. Veamos. Se lamen­
taba usted la otra tarde y señalaba como una contradicción tremen­
da que el Estado republicano prohiba la enseñanza a las órdenes re­
ligiosas. ¿Dónde la libertad?—me decía—. 

¡ No invocaba esa libertad cuando la educación de la juventud es­
pañola estuvo en un tris que fuese confesional, por regia disposición! 
Medite, medite. Repare, inesperado adalid de las libertades, en que 
^i i2«*«.4̂ . »„ ici.ivx>. xií i,.i».iw...w v,;̂ ..Viiv,»i ici iiuv.1 ituí uv, »_jiiv.n„iiuj<i, pa­
ra todos los ciudadanos. ; Y sería absurdo que, en nombre de la Li­
bertad, se permitiera a los religiosos esclavizar los espíritus juveniles 
con una educación reaccionaria, perniciosa y arcaica!—¡Sería gracioso 
que, al ^imparo de la Libertad, se forjasen hombres que después ha­
brían de odiarki y combatirla! 

SACHA 
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orior» A. l e ai Id o! 

LA NOCHE DEL SÁBADO 

El año- 1923 fué trágico para muchas 
personas. 

Como consecuencia de la tragedia 
}ue originó aquel artraiCo a la Democra­
cia que fué el golpe de Estado dado por 
la canalla que envil«ció a España, se 
llevaron a cabo todos los desmanes que 
os esbirros de "El Africano" quisie­
ron cometer. 

En la Nochebuena de aquel funesto 
año, se robó la tranquilidad de muchas 
honradas casas. 

Uno de los domicilios asaltados fué 
¡el del Arquitecto Municipal Dn. Loren­
zo Ros. 

¿Causa? Eí haber cedido este "em-
)leado" njunicipal a los mandatos de 
alcaldes anteriores. 

Señor Alcalde: ¿Veremos otra vez en 
a cárcel al Arquitecto Municipal? 

Lo preguntamos porque en la "no-
;he del sábado" las "brujas" que me-

•odeaban por el Palacio Municipal es­
cucharon ciertos gritos que, en el si-
encio de la "noche del sábado" daban 

a ese lugar cierto aspecto de aquelarre. 

En el griterío, nos dicen las brujas, 
se escuchaban voces de "No hay más 
remedio". "Pero, Sr, Alcalde". "Hay 
que empezar las obras" . " " H a y que 
lar pan a los obreros". "Vd. verá có­
mo se las arregla". " E s que en el in­
forme". " L o que estorbe no se dice" . 
"Es que mí responsabilidad". "Nos al­
canzará a todos" . "Pues yo no vuelvo 
a la cárcel". 

Y, en esto, un espectro que tiende sus 
negros tenítáculos, y acercáSndose al 
oído de aignnd de los pi-esentes, susu­
r ra : 

"Quita lo que estonbe. Si algún em­
pleado te obstaculiza, instruyele expe­
diente o que pida licencia. Mira que 
son tantos "miles" de obreros para­
dos" . Y desapareció, con su habitual 
elegancia, el espectro. 

CON MIRAS PEDAGÓGICAS 
En el territorio español se puso el 

Sol, al finalizar el siglo XIX. Perdfmos 
Tiuestras colonias de Cuba, Puer to Rico 
y Filipinas. Una ola de pesimismo in­
vadió España. Nuestro crédito mate­
rial era poco envidiable, el estudio y el 
s-erdadero mérito eran suplantados por 
a influencia política, para ocupar car • 
JOS públicos; el principio' de autoridad 
rstaba relajado, la educación primaria 
staba en el abandono y sus mentores 

irán considerados con bofa y escarnio 
•orno seres de baja condición. 

Nuestra legislación escolar más que 

nediocre era bazofia donde se ver­

tían disposiciones tun desprovistas de 
jrientación pedagógica y sentido prác-
ico como ansiosas de notoriedad. 

El 14 de Abril ropipió políticamente 
el pasado que comentamos. 

LTn mundo de ilusiones y esperanzas 
e descubría para los espíritus libera-
es y democráticos. 

Esperábamos la más amplia libertad 
te enseñanza para que se estableciera 
a emulación y con ella el progreso con 
iguiente. Esta libertad permitiría a 

.-ada padre elegir aquel maestro o cate 
"Irático que quisiera, tal vez estable-
.̂eríase el bong escolar o sea la entrega 

- < * - ' . 


